Martes con mi viejo profesor
Un testimonio sobre la vida, la amistad y el amor.
Albom MItch, Editorial Océano, México, 2000. 
· Despertar a la vida.
· No ser un sonámbulo.
Parece que están medio dormidos, aun cuando están ocupados haciendo cosas que les parecen importantes. Esto se debe a que persiguen cosas equivocadas. La manera en que puedes aportar un sentido a tu vida es dedicarte a amar a los demás, dedicarte a la comunidad que te rodea y dedicarte a crear algo que te proporcione un objetivo y un sentido.
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· Sufrimiento empático.

· Sentido de identificación.

Ahora que estoy sufriendo, me siento más cerca que nunca de la gente que sufre. La otra noche vi en televisión a la gente de Bosnia y, cruzando la calle, les disparaban, los mataban, víctimas inocentes… y, simplemente, me eché a llorar. Siento sus angustias como si fuera la mía propia. No conozco a ninguna de esas personas. Pero… ¿cómo podría expresarlo? Casi me siento… atraído por ellas.
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· Egocentridad y mente.

· La vida materialista.

… esta cultura no te estimula a pensar en esas cosas hasta que estás a punto de morir. Mucho nos absorben asuntos egocéntricos: nuestra carrera profesional, la familia, tener dinero suficiente, pagar la hipoteca, comprarnos un coche nuevo, arreglar el radiador cuando se descompone; estamos muy ocupados con billones de pequeñas acciones que sólo sirven para salir adelante. De modo que no adquirimos la costumbre de contemplar nuestras vidas desde fuera y decirnos: “¿Esto es todo? ¿Es esto todo lo que quiero? ¿Me falta algo?”.
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· Muerte y conciencia.
· Ver las cosas diferentes.
--¿Y el hecho de enfrentarse a la muerte lo cambia todo?

--Pues, sí. Te quitas de encima todas esas tonterías y te centras en lo esencial. Cuando te das cuenta de que te vas a morir, lo ves todo de una manera muy diferente. 
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· Emociones: cómo tratarlas.
· Reconocer/ aceptar/ transformar.
Si contienes las emociones, si no te permites a ti mismo llevarlas hasta el final, nunca podrás llegar a estar desligado; estarás demasiado ocupado con tu miedo. Tienes miedo al dolor, tienes miedo a la pérdida de un ser querido. Tienes miedo a la vulnerabilidad que trae aparejado el amor. Pero si te sumerges en estas emociones, permitiéndote a ti mismo echarte en ellas de cabeza, hasta el final, por encima de tu mente incluso, las vives de una manera plena y completa. Sabes lo que es el dolor. Sabes lo que es el amor. Sabes lo que es la pérdida de un ser querido. Y sólo entonces puedes decir: “Está bien. Viví esa emoción. Reconozco esa emoción. Ahora necesito desligarme de esa emoción por un momento.
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· Ignorancia e insatisfacción.
· Base de todos los problemas.

--Todo forma parte de un mismo problema, Mitch –dijo Morrie. Depositamos nuestros valores en cosas erróneas. Y eso nos conduce a vivir unas vidas muy desilusionadas. Creo que debemos hablar de esto.
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· Hábitos mentales.
· Repetición de ideas.

¿Sabes cómo se lava el cerebro a la gente? Repitiendo algo una y otra vez. Y eso es lo que hacemos en este país. Poseer cosas es bueno. Más dinero es bueno. Más es bueno. Más es bueno. Lo repetimos, y nos lo repiten, una y otra vez, hasta que nadie se molesta siquiera en pensar lo contrario.
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· Crítica al consumo.
· No produce satisfacción.
No necesitas el último coche deportivo, no necesitas la casa más grande. La verdad es que estas cosas no te dan satisfacción. ¿Sabes qué es lo que te da satisfacción de verdad?

--¿Qué?

--Ofrecer a los demás lo que puedes dar.

--Pareces un boy scout.

--No me refiero al dinero, Mitch. Me refiero a tu tiempo. A tu interés. A tu capacidad para contar cuentos.
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· Maldad y amenaza.
· Ego concentrado.

--Las personas sólo son malas cuando se ven amenazadas –me dijo más tarde, aquel mismo día--, y eso es lo que hace nuestra cultura. Eso es lo que hace nuestra economía. Hasta las personas que tienen puestos de trabajo en nuestra economía se sienten amenazadas porque temen perderlos. Y cuando uno se siente amenazado, empieza a preocuparse únicamente de sí mismo. Empieza a hacer del dinero un dios. Todo forma parte de esta cultura.
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· Compasión solidaria.
· Construir comunidades.

Todos tenemos el mismo principio, el nacimiento, y todos tenemos el mismo final, la muerte. Entonces, ¿cuán diferentes podemos ser? Invierte en la familia humana. Invierte en las personas. Construye una pequeña comunidad con los que amas y con los que te aman.
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· Integración al todo.
· Ejemplo de la ola.

La primera ola dice: “¿Es que no lo entiendes? ¡Todas vamos a rompernos! ¡Todas las olas vamos a deshacernos! ¿No es terrible?”

La segunda ola dice: “No, eres tú la que no entiende. Tú no eres una ola; formas parte del mar”.

Sonrío. Morrie vuelve a cerrar los ojos.

--Parte del mar --dice--, parte del mar.

Lo veo respirar, inspirar y espirar, inspirar y espirar.
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